
CAPITULO V 

LA F I L O S O F Í A E N LOS PAÍSES 
DE EUROPA OCCIDENTAL 
EN EL PERIODO DE TRANSITO 
DEL FEUDALISMO AL CAPITALISMO 
(del siglo XV a comienzos del XVII) 

Datos socioeconómicos de la época 

Formas embrionarias del modo capitalista de producción 
aparecen en algunas ciudades del Mediterráneo en los siglos 
XIV y XV. En Italia surgen ya en el siglo XIV las primeras 
manufacturas, que anuncian el paso de la artesanía, caracterís­
tica de la producción feudal, al capitalismo. Antes que en los 
demás países de Europa se asiste en este país a una expansión 
intensiva de las ciudades y de la cultura urbana. El comercio 
(cuyas rutas principales pasaban entonces por el Mediterrá­
neo), la usura, así como la explotación de los obreros y los 
pequeños artesanos dieron vida en muchas ciudades italianas a 
sectores considerables de banqueros, mercaderes e industria­
les, que en algunas de ellas (Venecia, Florencia, Genova y otras) 
incluso se adueñaron del poder político. 

Un relevante índice del progreso de las fuerzas productivas 
lo constituyeron los inventos e innovaciones técnicas. Apareció 
la rueda de pedal, se perfeccionó el telar, fue inventada la 
rueda hidráulica que, con el perfeccionamiento del motor de 
viento, introdujo enormes cambios en una producción que 
hasta entonces había tenido por fuerza principal la muscular 
de bestias y hombres. Estos mismos cambios desembocaron en 
la metalurgia de alto horno, que aumentó fuertemente la 
producción. En el arte militar fue una revolución el nacimiento 
de las armas de fuego, que casi anularon el significado de la 
caballería. Fue inmenso el alcance de la brújula, tomada por los 
eiiropeos de Oriente, que multiplicó de modo extraordinario 
las posibilidades de la navegación marítima. El empleo de la 
pólvora y de la brújula y el invento de la imprenta en Europa 
mediado el siglo XV son, según dice Marx, las premisas del 
modo de producción burgués. 
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El progreso posterior del capitalismo en Europa Occidental 
obedeció a los grandes descubrimientos geográficos realizados 
en las postrimerías del siglo XV y comienzos del XVI. El 
descubrimiento de América y de la ruta a la India, el viaje 
alrededor del mundo de Magallanes abatieron —como dijo 
Engels— las barreras del Orbis terrarum. "Sólo entonces fue 
descubierto el mundo, en el sentido propio de la palabra, y se 
sentaron las Jbases para el subsecuente comercio mundial y para 
el paso del artesanado a la manufactura, que a su vez sirvió de 
punto de partida a la gran industria moderna." ' 

Los adelantos económicos acontecidos a finales del siglo XV 
y principios del XVI, y relacionados en grado considerable con 
el desplazamiento de las rutas comerciales que trajeron consigo 
los grandes descubrimientos geográficos, dieron lugar a la 
aparición de nuevos centros de expansión económica. Italia 
pierde su papel rector en la propagación de las relaciones 
capitalistas. Surgen nuevos centros del desarrollo económico 
burgués en algunas ciudades costeras de España, así como del 
sur de Alemania y del norte de Francia. El avance de las 
relaciones capitalistas es particularmente impetuoso en los 
Países Bajos y en Inglaterra. En estos países ocurre con la 
niayor intensidad el proceso de la acumulación originaria del 
capital Los éxitos del modo de producción burgués en Europa 
Occidental alumbraron las primeras revoluciones burguesas de 
aquel período. La primera de ellas —la Reforma y la Guerra de 
los Campesinos en Alemania en 1525— terminó desfavorable­
mente para la burguesía alemana, que tuvo que someterse 
económica y políticamente a la feudalidad. La segunda ocurrió 
en los Países Bajos a finales del siglo XVI y comienzos del XVII 
bajo la forma de guerra nacional y religiosa contra la España 
feudal, absolutista y católica. Terminó con la proclamación de 
la independencia de los Países Bajos (Holanda) y el estableci­
miento de una república burguesa. 

Cambios en la esfera ideológica 

licales cambios socioeconómi 
una revolución en la vida e 

^ C. Marx y F. Engels. Obras, t. 20, pág. 346. 

Los radicales cambios socioeconómicos y técnicos comporta-
ron toda una revolución en la vida espiritual de los pueblos 
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europeos. Si en el período feudal había sido la religión la 
ideoJpgía preponderante de modo absoluto, ahora "fue 
abatida la dictadura espiritual de la Iglesia" 2. El surgimiento 
de nuevas formas de organización política de la clase 
dominante —fuertes monarquías absolutistas nacionales en 
España, Francia, Inglaterra y algunos otros países, consolida­
ción del poder público centralizado, en general— supusieron 
un debilitamiento considerable del poderío económico y la 
influencia política de la Iglesia de Roma, que durante todo el 
Medievo había sido la fuerza ideológica determinante y la 
sanción suprema del feudalismo en Europa. La ascendencia 
ideológica de la Iglesia se vio también gravemente comprome­
tida como resultado de los movimientos reformadores que 
tuvieron por marco la primera mitad del siglo XVI. Estos 
movimientos —luterano, zwingliano y, particularmente, calvi­
nista— eran reflejo de la tendencia dentro de la fortalecida 
burguesía a liberarse de la tutela de la Iglesia católica romana 
como instrumento del feudalismo y a instituir su propia 
organización eclesiástica burguesa. 

La victoria de los citados movimientos arrebató a la curia 
romana el poder en varios países europeos. Aunque de 
carácter antifeudal, estos movimientos se desplegaron entera­
mente en el ámbito de la ideología religiosa. Las primeras 
revoluciones burguesas también transcurrieron bajo lemas y 
estandartes religiosos. Como escribió Engels, "la nueva clase 
aún permanecería largamente envuelta por las ligaduras de la 
omnipotente teología" s. Prueba de la fuerza de la ideología 
religiosa en el período reseñado es que múltiples movimientos 
del estado llano (la llamada Reforma popular) también 
buscaron su fundamentación ideológica en p>ostulados reli­
giosos. 

Nacimiento de la cultura burguesa humanista 

Los mencionados cambios socioeconómicos propiciaron el 
nacimiento de una intelectualidad burguesa bastante numero-

2 C. Marx y F. Engels. Obras, t. 20, pág. 346. 
' C.Marx y F.Engels. Obras, 1937, t. XVI, parte I, pág. 295. 
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sa. Si en la Edad Media, por lo general, los hombres de ciencia 
y los filósofos habían sido servidores de la Iglesia, ahora un 
sector de la intelectualidad estaba relacionado directamente 
con la ciencia y el arte y, de ordinario, nada o poco con la 
Iglesia. En este período surge una nueva cultura, que recibe el 
nombre de humanismo, término que significa el estudio de 
carácter laico, a diferencia del teológico-escolástico. Los 
humanistas enfrentaban las ciencias seglares a la erudición 
eclesiástico-escolástica. 

La particularidad de aquella alboral cultura burguesa 
consistió en un aprovechamiento a fondo de la civihzación 
greco-latina. La cultura pagana era más afín a lá burguesía 
embrionaria que la cultura y la ideología de la sociedad feudal. 
La significación del legado cultural de la antigüedad fue tan 
inmenso que toda esta época a menudo se define como período 
del Renacimiento, lo que señala la reaparición de muchos 
asp)ectos de la cultura antigua, después de más de un milenio 
de olvido. 

Por la diversidad, la profundidad y el valor de sus frutos, la 
temprana cultura burguesa dejó muy a la zaga a la eclesiástico-
feudal. Resplandeció en la literatura, la pintura, la escultura, la 
arquitectura, la ciencia y la filosofía. Un componente determi­
nante fue el reconomiciento de los intereses y derechos del ser 
humano, que habían sido desdeñados por el ordenamiento 
feudal y la moral religiosa del ascetismo. 

El ideal de una personalidad plenamente desarrollada 
propuesto por los ideólogos de la incipiente burguesía resultó 
históricamente limitado, toda vez que entonces no era posible 
tal desarrollo para todo el pueblo, sino para muy pocos. Ya en 
aquella época pudo verse que el rasgo característico de la 
cultura burguesa era el individualismo. Cierto, en aquellas 
circunstancias era un fenómeno progresista por cuanto 
expresaba la necesidad de liberar al hombre de los grilletes 
gremiales, estamentales y eclesiásticos de la Edad Media. 

Las doctrinas políticas y socialistas 

La nueva época dio vida a nuevas concepciones concernien­
tes a la naturaleza de la sociedad, del hombre, etc. Uno de los 
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elementos principales del nuevo enfoque d e la sociedad fue el 
modo de entenderla como suma de individuos independientes 
entre sí. 

Uno de los primeros ideólogos políticos burgueses fue el 
florentino Nicolás Maquiavelo (1469-1527) que en sus obras 
(Discorsi sopra la prima decadi Tito Livioe II Principé) se propone 
demostrar que los móviles de la gente son el egoísmo y el 
interés material. El hombre echa antes en olvido la muerte de 
su padre que la privación de los bienes de fortuna. Es decir, 
Maquiavelo declara propiedad natural del hombre los rasgos 
fundamentales del individualismo burgués que se está forman­
do en aquella época. 

El sociólogo florentino rechaza la concepción teocrática 
medieval que pone al Estado en dependencia de la Iglesia, 
como poder supremo en el mundo, y argumenta la necesidad 
del Estado laico, contraponiendo a la interpretación teológica 
del poder público la interpretación jurídica: las disposiciones 
jurídicas quedan separadas de las prescripciones religiosas, a 
las que confiere preferentemente un sentido moral. Marx 
señala que en los pensadores políticos de la nueva época, a 
partir de Maquiavelo, "se expone siempre el poder como el 
fundamento del derecho, lo que lleva implícito la concepción 
teórica de la política como emancipada de la moral" <. En 
efecto, como el bien y el poderío del Estado son para 
Maquiavelo la ley suprema de la política, cualquier medio para 
su logro es bueno, incluso los más amorales, como la 
corrupción, el asesinato, el envenenamiento, la traición. El 
príncipe que emprenda la formación de un fuerte Estado 
centralizado debe conjugar las cualidades del león y del zorro. 
La política que la aconseja Maquiavelo es la de la coacción y el 
halago. Las bases de esa política fueron denominadas maquia­
velismo, el desenfado y la inescrupulosidad en la elección de 
medios para el logro de los fines políticos. Maquiavelo no 
inventó estos principios: no hizo sino elevar a ideal algunos 
rasgos tenebrosos de la vida política italiana de su época a la 
par que se adelantó a muchos aspectos típicos de la política 
burguesa de los tiempos posteriores. 

* C.Marx y F.Engels. Obras, t. 3, pág. 314. 
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Notables figuras del pensamiento social del siglo XVI y 
fundamentadores del Estado centralizado fueron el francés 
Juan Bodín (1530-1596) y el polaco Andrés Modrzewski (1503-
1572). 

Repercusión de los intereses del pueblo 
en el pensamiento político-sociól^ico. 
El socialismo utópico 

Las masas populares de Europa —los labriegos, los 
artesanos, el preproletariado— víctimas de una despiadada y 
creciente explotación también promovieron a sus ideólogos. 
Uno de ellos fue Tomas Münzer (ca. 1490-1525), destacada 
personalidad de la "Reforma popular" en el período de la 
Gran Guerra Campesina en Alemania. Tomas Münzer se 
disoció resueltamente de la Reforma burguesa, de la que era 
ideólogo Martín Lutero, y formuló un programa político 
radical: abolición de la propiedad privada, socialización de los 
bienes, supresión de las diferencias estamentales y del poder 
público ajeno al pueblo, implantación de la igualdad universal. 
La resistencia de las clases dominantes a este programa debía 
ser reducida por la fuerza armada del pueblo. Según Engels, el 
ideal social de Münzer fue un adelanto del comunismo a 
caballo de la fantasía. La base ideológica de este ideal 
münzeriano, como el de muchos otros "herejes" medievales 
que combatieron la explotación feudal, es religioso-panteísta. 
Las concepciones panteístas identifican a Dios con el mundo 
considerado como un todo. Cada parte del mundo debe 
proceder en bien del todo. Precisamente así debe ser en la 
sociedad. La persecución egoísta del bien individual que era 
para Maquiavelo el objetivo supremo de la vida social es para 
Münzer adulteración "de la Ley de Dios", es "ateísmo". Desde 
^ste punto de vista, toda propiedad privada "está reñida con 
Dios". 

Principios más profundos de reajuste de la sociedad en 
beneficio del pueblo expone el humanista y estadista inglés 
Tomás Moro (1478-1535) en su obra Utopía, que hizo de su 
autor el primer representante del socialismo utópico. La Utopía 
de Tomás Moro refleja las circunstancias históricas concretas 
de la Inglaterra del siglo XVI, pero el valor básico de este libro 
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consiste en que presenta el ideal de un régimen social. 
Tomás Moro se compadece de los sufrimientos de los 

aldeanos ingleses que, por el procedimiento de vallar los 
campos, son expulsados de sus tierras por los latifundistas. 
Muchas de estas tierras son convertidas en pastizales para las 
ovejas, cuya cría se había multiplicado en vista del espectacular 
crecimiento de la producción textil. Ahora bien, la significación 
histórica de Utopía no reside tanto en la denuncia de los 
medios por los que se enriquecieron las clases dominantes de 
Inglaterra cuanto en el hecho de que su autor señaló con visión 
clarividente la propiedad privada como la causa fundamental 
de las calamidades del pueblo y de todos los males sociales. 

La ausencia de la propiedad privada es la particularidad 
principal del régimen que Tomás Moro describe en Utopía. En 
esta isla imaginaria, el trabajo es obligación de todos los 
miembros de la sociedad, y la buena organización del mismo 
permite reducir a seis horas la jornada laboral. No obstante, 
Tomás Moro concibe la producción sólo en plan artesano, 
considerablemente deteriorada ya a la sazón por la manufactu­
ra capitalista. El Estado contabiliza y distribuye todos los bienes 
producidos por la población, las comunidades locales son las 
organizadoras directas de la producción. Contrariamente a las 
representaciones religioso-ascéticas de la Edad Media, Tomás 
Moro sostiene que los habitantes de su Utopía viven en plena 
concordia con la naturaleza, tienden a un goce sano, etc. Es 
muy notable y característico que ya en su cuna estuviera el 
pensamiento socialista unido indisolublemente al humanismo. 

Otro eminente teórico del socialismo utópico fue el filósofo 
y sociólogo italiano Tommaso Campanella (1568-1639). Nacido 
en el sur de Italia, entonces dominio de España, encabezó una 
gran conspiración libertadora, que al fracasar por traición le 
llevó a la cárcel, donde pasó veintisiete años. En ella escribió, en 
1602, su obra principal La ciudad del Sol, donde, lo mismo que 
en Utopía, no hay propiedad privada. La gente vive en 
comunidad, el trabajo es no sólo una obligación, sino una 
necesidad, porque desde la infancia se inculca respeto a él. A 
diferencia de Tomás Moro, Campanella confiere importancia a 
los adelantos técnicos. Nos describe vehículos con velas, naves 
movidas por mecanismos, el arte de volar de los "solianos", 
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asombrosos tubos para ver y oír que permiten escuchar la 
"armonía celestial", etc. 

La fundamentación del ideal social de Campanella es, como 
la de Münzer, panteísta. La vida de la comunidad se basa en la 
ley divina y natural conforme a la cual la totalidad es siempre 
superior a cualquiera de sus partes. El hombre es ante todo 
miembro de la colectividad. 

La filosofía como parte integrante 
de la cultura humanista burguesa 

La particularidad del pensamiento filosófico del Renaci­
miento es su carácter antiescolástico. Debe tenerse en cuenta que 
la escolástica, tanto por el lado de la Iglesia como del Estado, 
fue durante toda la época reseñada la filosofía oficial y se 
impartió en la mayoría de las universidades. A diferencia de la 
escolástica, la filosofía de los humanistas dejó de ser la sirvienta 
de la teología. 

Contribuyó a esta situación la teoría de la doble verdad, que 
separó el objeto de la ciencia (el estudio de la naturaleza) del de 
la religión (la salvación del alma). Bajo el pertinaz dominio de 
la religión y la Iglesia, esta teoría adquirió vasta difusión entre 
los pensadores progresistas de la época historiada y propició la 
formación de la conciencia científica y el desarrollo de la 
corriente materialista en la filosofía del Renacimiento. Tam­
bién cooperaron a ello el renovado interés por las doctrinas 
materialistas de la antigüedad, en particular del epicureismo, y 
más adelante el progreso de las ciencias naturales. Como la 
escolástica, su ponía una desmedulación de la doctrina aristotéli­
ca, la lucha contra el peripatetismo de sesgo escolástico fue uno 
de los rasgos distintivos de la filosofía renacentista. Al 
anstotelismo medieval op>pnían los filósofos humanistas no sólo 
las doctrinas materialistas de la antigüedad clásica, sino en 
ocasiones incluso la filosofía de Platón y de los neoplatónicos. 
Algunos de estos pensadores enfretaron al Aristóteles escolasti-
zado, la auténtica doctrina del gran Estagirita, interpretándola 
en un sentido materialista. Para el desarrollo de las concepcio­
nes materialistas en el período reseñado tuvo mayor significa-
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ción aún la filosofía de la naturaleza, doctrina libre de 
especulaciones teológicas. Esta filosofía natural revestía a 
menudo carácter pantetsta, es decir, sin negar directamente la 
existencia de Dios lo identificaba con la naturaleza. 

Nicolás de Cusa 

La primera notabilidad panteísta de esta época fue Nicolás 
de Ctísa (1401-1464), que en el problema cardinal de la filosofía 
se decidió por el idealismo: la naturaleza, incluido el hombre, 
procede de Dios, o sea, el ser supremo, absoluto. Pero al 
desarrollar las ideas del panteísmo, el Gusano prácticamente 
niega la creación del mundo por Dios, pues aproxima Dios a la 
naturaleza adjudicando a esta última atributos divinos y, ante 
todo, infinitud en el espacio (mejor dicho, ilimitación). El 
alcance histórico-filosófico de esta idea cosmológica aparece 
con particular claridad si se tiene en cuenta que una de las 
bases de la cosmovisión teológico-escolástica era la finitud del 
Universo en el espacio y su creación en el tiempo. Afirmaba 
asimismo Nicolás de Cusa que no era la Tierra el centro del 
mundo y que la llamada esfera de las estrellas fijas no era una 
circunferencia que envolviese nuestro mundo. 

También en la teoría del conocimiento propuso el Gusano 
profundas ideas. La convicción de que el mundo es infinito le 
sugiere una nueva interpretación del proceso del conocimien­
to. Si los escolásticos consideraban que el fin del conocer 
humano era la "verdad divina" inmutable, dada de una vez 
para siempre, Nicolás de Cusa subraya que el proceso del 
conocer significa un perfeccionamiento infinito del saber. El 
Gusano distingue cuatro grados del conocer y los califica. El 
primero lo constituyen los sentidos, que proporcionan imáge­
nes confusas e incoherentes. El segundo es el entendimiento 
(ratio), que opera con cifras y nomina las cosas. Contrariamen­
te a los escolásticos, Nicolás de Gusa no fija una delimitación 
entre sentidos y entendimiento, sino que establece que éste, 
como grado más alto del conocer, está presente en las 
sensaciones como actividad de la atención y la diferenciación. 

La gnoseología del Gusano presenta una diferencia más 
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importante aún respecto a la de los escolásticos, atribuyendo a 
la razón (intellectus) una facultad cognoscitiva más elevada que 
la del entendimiento. El filósofo de Cusa comprende la 
importante verdad dialéctica de que "toda realidad participa 
de opuestos en grados diversos" ̂ . El entendimiento concibe los 
opuestos en consonancia con la ley de la contradicción 
oponiendo uno al otro, mientras que la propiedad más 
importante de la razón es la facultad de concebir lo infinito. Y 
"el Infinito trasciende toda oposición"6. En este punto, el 
Gusano desarrolla su doctrina dialéctica acerca de la coinciden-
tia oppositorum (coincidencia de los opuestos). Los ejemplos de 
tal coincidencia los toma ante todo de los problemas matemáti­
cos: la curva coincide con la recta cuando la circunferencia 
crece hasta el infinito y de tal guisa desaparece la oposición 
entre recta y curva; del mismo modo coincide con la recta el 
triángulo si se aumenta el ángulo opuesto a la base, etc. 

El desarrollo de las ciencias naturales. Nicolás Copémico 

El enorme adelanto del saber científico-natural en el 
Renacimiento se expresó en descubrimientos de importancia 
primordial. Progresos particularmente notables se registraron 
en las matemáticas. La construcción de grandes edificios, los 
avances en construcciones navales, los cambios radicales en el 
arte militar y los no menos considerables operados en el 
sistema y los medios de administración recabaron el empleo de 
la ciencia en la producción. Estas necesidades precisamente 
dieron lugar al desarrollo de las matemáticas en Italia y en 
otros países de Europa Occidental entre los siglos XV y XVII. 
Por ejemplo, en el siglo XV se generalizó el empleo de los 
números árabes, fueron desempolvadas las obras de los 
antiguos matemáticos: Euclides, Arquímedes y otros. A finales 
del siglo XV y en el XVI aparecen tratados que desbordan los 
límites de las matemáticas de la antigüedad clásica. Los 
científicos dedicados a esta materia se esfuerzan por ponerla al 
servicio de la práctica productiva en desarrollo, tendencia ésta 

5 N. de Cusa. Obras filosóficas escogidas. Moscú, 1937, pág. 60. 
6 Ibídem, pág. 31. 
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casi desconocida en la antigüedad greco-romana y menos aún 
en la Edad Media. 

En aquel tiempo tuvo una significación extraordinaria el 
surgimiento de la ciencia de la naturaleza experimental. Como 
señala Engels, precisamente en aquella "formidable época" 
fueron superados los logros de los griegos antiguos y los árabes 
medievales y surgió "la moderna ciencia de la naturaleza, la 
única de la que podemos hablar en cuanto ciencia..."' 

Los éxitos de las matemáticas teóricas y de las ciencias 
naturales experimentales influyeron directamente sobre el 
desarrollo de las tendencias materialistas en la filosofía y 
coadyuvaron a la derrota de la escolástica. Los descubrimientos 
más importantes de la época corresponden a la astronomía, 
cuyo progreso estaba condicionado ante todo por las demandas 
de la navegación y la necesidad de rectificar el calendario. Y 
como la cosmovisión teológico-escolástica se ceñía a la doctrina 
geocéntrica, los nuevos descubrimientos demolían tal cosmovi­
sión. El de más trascendencia fue el sistema heliocéntrico del 
gran sabio polaco Nicolás Copémico (1473-1543), que echó los 
cimientos de la astronomía científica. 

Las aserciones en que se sustenta el sistema heliocéntrico 
que Copérnico expone en su obra De revolutionibus orbium 
coelestium (1543) son las siguientes: 1) la Tierra no permanece 
inmóvil en el centro del Universo como creían Aristóteles, 
Ptolomeo y, en pos de ellos, todos los escolásticos y eclesiásticos, 
sino que gira alrededor de su eje; 2) la Tierra evoluciona 
alrededor del Sol, que se halla en el centro del Universo. El 
relevo del día y la noche y la aparente rotación del cielo estelar 
se explican por la rotación de la Tierra alrededor de su eje. La 
traslación de la Tierra en torno al Sol aclara el aparente 
movimiento del Sol entre las estrellas y el movimiento de 
retroceso y avance de los planetas observado desde la Tierra. 

Significación filosófica 
de la teoria heliocéntrica de Copémico 

El alcance de la teoría heliocéntrica desbordó ampliamente 
el marco de la astronomía. Como dice Engels, el sabio polaco 

•̂  C. Marx y F. Engels. Obras, t. 20, pág. 508. 
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arrojó el guante a la autoridad de la Iglesia en las cuestiones 
de la naturaleza. De aquí data la emancipación de las ciencias 
naturales respecto a la teología..."^ La teoría copernicana 
ejerció considerable influencia sobre el desarrollo de las ideas 
filosóficas y contribuyó a profundizar la cosmovisión materia­
lista. 

Al principio la Iglesia contempló desde dos ángulos la 
teoría de Copérnico. De un lado, como les interesaba la 
'"eforma del calendario, sus dirigentes, al igual que muchos 
científicos, repararon en que el libro de Copérnico permitía 
calcular con más exactitud el movimiento de los planetas que el 
Sistema aristotélico-ptolomeico. De otro, muchos cerebros de la 
Iglesia comprendieron que la teoría copernicana era hostil a 
todo el sistema de concepciones cristianas. De ahí que la Iglesia 
defendiera sañudamente el sistema aristotélico-ptolomeico, 
M îe constituía uno de los pilares esenciales de su doctrina. 

El descubrimiento de Copérnico, que rechazaba la repre­
sentación directamente sensorial de una Tierra inmóvil y un 
Sol en rotación, venía a fortalecer la convicción de que el 
intelecto humano era capaz de alcanzar la verdad. Este 
optimismo gnoseológico, que más adelante se desarrolló en la 
ciencia y la filosofía, fue descubriendo poco a poco las ideas 
niaterialistas revolucionarias que se desprendían de la teoría de 
Copérnico. Mas para que ello ocurriera tuvieron que superar la 
ciencia y la filosofía dos errores fundamentales de Copérnico, 
^ne probaban la fuerza de las ideas religiosas tradicionales 
basadas en la concepción aristotélico-ptolomeica: 1. Aunque las 
Observaciones astronómicas le convencieron de que el cielo de 
J3S "estrellas fijas" era inmenso en comparación con la Tierra y 
'a distancia hasta él inmensurable en comparación con la que 
niedia entre la Tierra y el Sol, en principio Copérnico 
compartía la idea dominante acerca de la finitud del Universo. 

• Aunque la Tierra, según la teoría copernicana, dejaba de ser 
el centro del Universo subsistía la idea de tal centro, y era el Sol 

que pasaba a ocuparlo. Copérnico también aceptó las órbitas 
aristotélicas idealmente circulares por donde los planetas 
giraban, ahora alrededor del Sol, debido a lo cual tuvo que 

C. Marx y F. Engels. Oirás, t. 20, pág. 347. 
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conservar parte de los epiciclos o círculos menores. 
La refutación de estas erróneas afirmaciones y, en virtud de 

ello, el desarrollo y la exteriorización de la esencia revoluciona-
dora del sistema copernicano corrió a cargo del gran pensador 
italiano Giordano Bruno. 

Giordano Bruno 

Refiriéndose al Renacimiento, Engels sostiene que "fue una 
época que requería titanes y que engendró titanes por la fuerza 
del pensamiento, por la pasión y el carácter, por la universali­
dad y la erudición..."9 Entre estos titanes descuella Giordano 
Bruno (1548-1600). En su juventud ingresó en la Orden de los 
Dominicos, mas influido por la ideología humanista, la filosofía 
natural italiana y la teoría copernicana entró en conflicto con la 
fe católica, dejó los hábitos y huyó de Italia. Vivió más de 
quince años en Suiza, Francia, Inglaterra y Alemania, desple­
gando una intensa labor de divulgación filosófica que le 
acarreó infinidad de enemigos entre los eclesiásticos y escolásti­
cos defensores de la cosmovisión teológica. Con añoranza por 
la patria regresó a Italia en 1592, donde al poco fue apresado 
por la Inquisición y, tras ocho años de encarcelamiento, 
quemado vivo en la hoguera. 

Su concepción del mundo es, en conjunto, materialista, mas 
bajo la forma de panteísmo. En el pensar de Giordano Bruno, 
Dios se "muda" definitivamente a la naturaleza, la cual es 
"Dios en las cosas". De todos los filósofos naturalistas de la 
época, es Giordano Bruno el que con más coherencia diluye a 
Dios en la naturaleza. 

La doctrina acerca 
de la infinitud del Universo 

Una de las deducciones capitales hechas por Giordano 
Bruno a partir del panteísmo consiste en la resuelta afirmación 
de que la naturaleza es infinita. Si en Nicolás de Cusa la 

9 C. Marx y F. Engels. Obras, t. 20, pág. 346. 
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'nfinitud del mundo era todavía una doctrina imprecisa y 
semiteológica, en Giordano Bruno es perfectamente naturalis­
ta: se formula como doctrina exclusivamente de la naturaleza. 
En ella, el filósofo italiano, además de desarrollar las ideas del 
panteísmo, se suma de modo consciente a las concepciones 
referentes a la infinitud del espacio y la multiplicidad 
innumerable de los mundos formuladas por Demócrito, 
Epicuro y Lucrecio. Giordano Bruno no se limita a resucitar 
^stas doctrinas, sino que las impulsa y hace de ellas uno de los 
sustentáculos principales de su cosmovisión materialista, anti­
teológica. Siguiendo este camino libera a la teoría copernicana 
Qe los vestigios de la cosmología escolástica, y asimismo 
renuncia a la idea del científico polaco acerca de que el Sol es el 
centro absoluto del Universo. A su juicio, tal centro no existe. 
Cualquier planeta y hasta cualquier punto del Universo puede 
*^r tomado como centro por el observador que en él se 
encuentre. En consecuencia, el Sol no es el centro absoluto del 
Universo, sino un centro relativo, es decir, el centro de nuestro 
sistema planetario. Nuestro Sol no es el único en el Universo. 
Eo que Aristóteles, Ptolomeo, los escolásticos y todavía 
Copérnico juzgaban esfera de las estrellas fijas, la más exterior 
•íel Universo, es para Giordano Bruno reino de soles de otros 
rnundos alejados del nuestro por distancias colosales. La Tierra 
^s un planeta "corriente" del sistema solar, como dice 
^opérnico, pero el propio Sol no es más que uno de los 
'nnumeros astros. El Universo no tiene frontera alguna, el 
numero de mundos en él es infinito. Como escribió más tarde 
Lomonósov: 

Apareció un abismo de estrellas repleto; 
Innúmeras son las estrellas, insondable el abismo... 

Giordano Bruno afirmaba también que no sólo nuestro Sol 
lene planetas que le acompañan, sino que igualmente los 

astros, como soles distantes de nosotros, tienen sus satélites. 
sta opinión fue confirmada por la astronomía sólo a mediados 

^e nuestro siglo. Como correctamente consideraba Giordano 
runo, no vemos esos planetas por razón de la inmensa 
istancia que les separa de nosotros y, además, porque están 

inmersos en el brillo de los rayos estelares. Nuestra Tierra 
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refleja desde su superficie los rayos solares y también ilumina 
en el espacio cósmico: idea correcta del filósofo italiano, cuyas 
concepciones son un ejemplo de la fecunda influencia de la 
filosofía sobre la astronomía. El filósofo poeta expresa en estos 
versos el talante del hombre consciente de la infinitud del 
Universo y de la pluralidad de sus mundos constitutivos: 

Mi vuelo hacia vosotros dirijo, coros de estrellas errantes, 
Si el camino cierto me señaláis hacia vosotros subo. 
Vuestros cambios y relevos a la ascensión invitándome 
Que alienten mi vuelo a los abismos de los mundos remotos. 
Lo que tan largamente el tiempo avaro de nosotros ocultó 
En sus oscuros escondrijos descubrir quiero'". 

Las concepciones filosóficas-naturales 
de Giordano Bruno 

En su visión cosmológica, el pensador italiano expone otra 
importante idea que rompe con la representación aristotélico-
escolástica, según la cual son radicalmente opuestas, de un 
lado, las substancias de la Tierra, compuesta de tierra, agua, 
aire y fuego, y, de otro, las substancias del cielo, los planetas y 
las estrellas compuestos de éter incorruptible. Frente a tales 
opiniones, Giordano Bruno establece la homogeneidad física de 
todos los mundos. El pensador italiano entiende que todos 
ellos y todos los cuerpos del Universo se componen de estos 
cinco elementos y que el éter no es sino el medio concatenador 
de los cuatro elementos, todos los planetas y todos los mundos, 
lo que implícitamente descarta el vacío. 

Según Giordano Bruno, los demás mundos también están 
poblados. Esta idea la deducía de la animación universal de la 
naturaleza, el hilozotsmo, del que estaba plenamente convenci­
do, como otros filósofos naturalistas de su época. "El mundo, 
con sus miembros, está animado" n, el alma del mundo llena 
todo el Universo, todas las cosas. Seguidor de la doctrina 
platónica acerca del alma del mundo, el pensador italiano trata 

'" Giordano Bruno. Diálogos. Moscú, 1949, pág. 168. 
" Ibídim, pág. 208. 
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de resolver las considerables dificultades que supone explicar 
wn mundo en movimiento, cambio y desarrollo. Consistía una 
de ellas en la imposibilidad de aclarar las causas del movimien-
•̂ o de los planetas, el Sol y las estrellas en una época en que 
todavía no se había descubierto la ley de la gravitación 
Universal. El alma del mundo en el Universo y la almas de los 
planetas y los astros como partes de éste explican plenamente, 
Según Giordano Bruno, tal movimiento. Y aunque subraya el 
carácter actuante del principio espiritual, Giordano Bruno no 
dice en parte alguna que tenga una existencia incorpórea, 
Separada del cuerpo. Giordano Bruno comprende la materia 
tarnbién de un modo nuevo. Como su panteísmo le lleva a 
diluir a Dios en la naturaleza, al revés de los escolásticos no 
considera la materia como un ente pasivo, amorfo, que 
adquiere tal o cual figura gracias a las formas creadas por Dios 
y que es incapaz de hacer nada por sí mismo, sino como un 
principio activo, independiente y automotriz. La orientación 
antiescolástica de esta doctrina reside también en subrayar que 
Materia y forma son inseparables. Para Giordano Bruno, la 
forma no puede existir fuera de la materia, como ésta es 
inconcebible fuera de una u otra forma. En la unidad 
materia-forma prima la materia, "que todo lo crea de su propio 
seno". La materia, dice Giordano Bruno, es madre y alumbra­
dora de todas las cosas y capaz de producir infinitamente 
nuevas y nuevas formas. 

La gnoseología y la dialéctica de Giordano Bruno 

En el terreno de la teoría del conocimiento, Giordano 
Bruno arranca de que el hombre es una parte inseparable de la 
naturaleza, el microcosmos que refleja el macrocosmos. Esta 
opinión era compartida por otros filósofos naturalistas. 
Giordano Bruno admite los grados d d conocimiento que había 
establecido Nicolás de Cusa: los sentidos, el entendimiento y la 
razón. Pero contrapone los sentidos a la razón. La percepción 
es una fuente de conocimiento poco segura. El campo de los 
sentidos es sumamente limitado, no pueden éstos aprehender 
'as inmensas distancias del Universo, son completamente 
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incapaces de percibir la infinitud. Por ejemplo, los sentidos nos 
engañan referente a la inmovilidad de la Tierra y el 
movimiento del Sol. El juicio postrero en este caso, como en 
todos los demás, corresponde a la razón. 

El entender el mundo como infinitud conduce al filósofo 
italiano a la dialéctica de la coincidencia de los opuestos, tanto en lo 
infinitamente grande como en lo infinitamente pequeño. Si en 
Nicolás de Cusa es la coincidencia de los opuestos parte 
integrante de su doctrina acerca de Dios, en Giordano Bruno 
esta doctrina es totalmente naturalista y constituye uno de los 
elementos esenciales de su pensar respecto a la naturaleza. "El 
que quiera conocer los máximos secretos de la naturaleza 
—escribe— que contemple y considere en torno los mínimos y 
máximos de las contradicciones y los opuestos." '2. Si el Gusano 
extrae los ejemplos de coincidencia de los opuestos casi 
exclusivamente de las matemáticas, Giordano Bruno los halla 
en todas las esferas de la naturaleza y de la actividad humana. 
En cualquier esfera de la realidad una oposición es el principio 
de otra. La destrucción da comienzo al surgimiento y, 
viceversa; el amor al odio, etc. La fuente de este nexo de los 
opuestos, de su parentesco interno es la substancia infinita. En 
la infinitud se identifican y penetran la parte y el todo, la recta 
y la curva, el centro y la periferia, la forma y la materia, la 
libertad y la necesidad, el sujeto y el objeto, etc. 

Las ideas filosóficas en las obras 
de los naturalistas desde el siglo XV 
hasta comienzos del XVII 

Junto a los filósofos de la naturaleza expresaron profundas 
ideas filosóficas los eminentes naturalistas Leonardo de Vinci, 
Galileo y otros. A diferencia de los filósofos de la naturaleza, 
estos pensadores: 1) estaban más al corriente de las demandas 
prácticas de su época; 2) no erigían vastas concepciones 
especulativas que, en su intento de incluir toda la naturaleza, 
eran en buena parte fantásticas; 3) expusieron valiosas ideas 

'2 Giordano Bruno. Diálogos. Moscú, 1949, pág. 291. 
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metodológicas y principios de interpretación de la naturaleza 
que abrieron una nueva fase en el desarrollo del materialismo. 

En la época del Renacimiento alcanzó el arte cotas 
excepcionales. La pintura, la arquitectura, la escultura se 
desarrollaban en estrecha conexión con las matemáticas, la 
mecánica, la anatomía, la medicina, la incipiente química, y no 
era extraño que todas estas actividades se unieran a menudo en 
un solo hombre. Al hablar de aquellos titanes dice Engels que 
"de los hombres que echaron los cimientos del actual dominio 
de la burguesía podrá decirse lo que se quiera, pero, en ningún 
modo, que pecasen de limitación burguesa" •'. 

Leonardo de Vinci 

Entre la brillante constelación de pintores, escultores y 
científicos destaca por su universalidad y erudición Leonardo de 
Vinci (1452-1519). Desde niño le vemos de aprendiz en un 
taller de pintura de Florencia, donde, además de este arte, 
estudia con gran provecho matemáticas y anatomía. Más 
adelante se ocupa también de problemas técnicos y construye 
diversos aparatos y máquinas que alivian el trabajo y aumentan 
su rendimiento. Las materias científicas y técnicas que 
mteresan al genial italiano conciernen a toda la esfera de los 
conocimientos entonces accesibles. Muchos de sus proyectos 
técnicos (por ejemplo, la máquina volante y el paracaídas) se 
adelantan en siglos enteros a su época. 

Entre los muchos pintores, ingenieros e inventores descue­
lla por la profunda comprensión de las bases metodológicas de 
los múltiples proyectos técnicos, inventos y mecanismos 
característicos de la época reseñada. En virtud de ello es el gran 
precursor de las ciencias naturales modernas, un pensador que 
se adelanta al método experimental matemático, así como una 
eminente figura del pensamiento estético de su época. 

Leonardo da Vinci se distingue de la abrumadora mayoría 
de sus contemporáneos por la hostilidad a la astrología, la 
magia y la alquimia, que en aquellos tiempos tenían inmenso 

C.Marx y F.Engels. Obras, t. 20, pág. 346. 
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prestigio. En ellas veía falsas ciencias completamente inútiles 
para el hombre. Para Leonardo de Vinci, el sentido de la 
actividad científica radica ante todo en la utilidad práctica que 
puede proporcionar al hombre. Leonardo de Vinci expone la 
profunda idea de que es necesario combinar la experiencia 
práctica con la comprensión científica de esta última como 
camino real para obtener nuevas verdades. "Los enamorados 
de la práctica sin ciencia —escribe— son como timonel que 
sube a la nave sin timón ni brújula; nunca está seguro del 
rumbo... La ciencia es la capitana, en tanto que la práctica es la 
tropa." '•». La matemática es la más fidedigna entre las ciencias, 
necesaria ante todo para comprender y generalizar la expe­
riencia. 

El papel de Leonardo de Vinci en el desarrollo del 
pensamiento estético de la época del Renacimiento es enorme. 
El arte realista alcanza en su época excepcional esplendor. Con 
La cena, el retrato de Monna Lisa {La Gioconda) y otras joyas 
pictóricas, Leonardo de Vinci ejerció poderosa influencia 
sobre los pintores tanto en Italia como en el extranjero. 
También fue un gran teórico del arte. La esencia realista de su 
estética expresa la convicción de que el arte, como la ciencia, ha 
de contribuir al conocimiento del mundo real. Ahora bien, el 
arte y la ciencia estudian aspectos distintos de ese mundo, 
utilizan medios diversos. La ciencia penetra la profundidad de 
los objetos creados por la naturaleza, estudia sus leyes 
cuantitativas; el arte trata de comprender las particularidades 
cualitativas de esos mismos objetos. Gracias a ello se repara en 
la hermosura de la naturaleza, en cuyo goce veían los 
humanistas del Renacimiento, en contraposición al ascetismo 
medieval, uno de los objetivos primordiales de la vida humana. 
Como científico, Leonardo de Vinci se pasma de la "sabiduría" 
que revelan las leyes de la naturaleza; como artista admira la 
belleza de la naturaleza y del hombre. Leonardo de Vinci 
subraya la singularidad y la belleza del alma y del cuerpo, las 
estudia como científico y como artista. Reproduce las propor­
ciones del cuerpo humano como excelente anatomista y 

••* Leonardo de Vinci. Otros científicas escogidas. Moscú, 1955, pág. 23. 
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excepcional maestro del dibujo, y la individualidad irrepetible 
y la belleza del alma humana en sus insuperables cuadros 
como formidable psicólogo y pintor. 

Galileo 

El fundador del método experimental-matemático de 
investigación de la naturaleza es Galileo Galilei (1564-1642). 
Leonardo de Vinci no había hecho más que abocetarlo, en 
tanto que Galileo nos dejó una exposición desplegada de tal 
método y fundamentó los principios más importantes de la 
interpretación mecanicista del Universo. 

Galileo era hijo de un noble empobrecido de Pisa (cerca de 
Florencia). Tras convencerse de la esterilidad de la escolástica, 
se entregó al estudio de las matemáticas. Profesor de esta 
disciplina en la Universidad de Padua, desplegó una intensa 
actividad de investigación científica, especialmente en mecáni­
ca y astronomía. 

Alcance filosófico de los trabajos 
de Galileo en astronomía y mecánica 

Los descubrimientos astronómicos realizados por Galileo 
con el telescopio ideado y construido por él mismo tuvieron 
inmenso alcance para el triunfo de la teoría copernicana y las 
ideas de Giordano Bruno y, en consecuencia, para el progreso 
de la concepción materialista en general. El gran científico 
italiano descubrió cráteres y cimas en la Luna (que le 
parecieron "montañas" y "mares"), escrutó las innumerables 
enjambres de estrellas que forman la Vía Láctea, descubrió los 
satélites de Júpiter y las manchas del Sol, etc. Estos descubri­
mientos, que dieron a Galileo el renombre del "Colón del 
cielo", y principalmente el de los satélites de Júpiter, fueron la 
prueba evidente de la teoría heliocéntrica de Copérnico, en 
tanto que los fenómenos observados en la Luna, imaginada 
como un planeta análogo a la Tierra, y las manchas del Sol 
confirmaban la idea de Giordano Bruno que homogeneizaba 
en el plano físico la Tierra y el cielo. El descubrimiento de la 
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composición estelar de la Vía Láctea fue la prueba indirecta de 
la pluralidad de mundos en el Universo. 

Los mencionados descubrimientos dieron comienzo a la 
porfiada polémica de Galileo con los escolásticos y eclesiásticos 
que defendían la cosmología aristotélico-ptolomeica. Si hasta 
entonces, por las razones antes expuestas, la Iglesia católica 
había tenido que tolerar las opiniones de los científicos que 
admitían la teoría copernicana como suppositione, y sus 
ideólogos juzgaban imposible demostrar la tal hipótesis, ahora 
que estaban sobre la mesa las demostraciones, la curia romana 
adoptó enérgicas medidas para prohibir la difusión de las 
concepciones de Copérnico, incluso como suppositione, e 
incluyó su libro en el índice (1616). Todo esto puso en peligro 
la actividad de Galileo, quien a pesar de todo, siguió trabajando 
en el perfeccionamiento de las pruebas de la teoría copernica­
na. En este sentido también desempeñaron un gran papel los 
trabajos de Galileo en la esfera de la mecánica. 

La física escolástica preponderante en aquella época y 
basada en observaciones superficiales y cálculos especulativos 
era cobijo de ideas tales como ver el movimiento de las cosas 
conforme a su "naturaleza" y su fin, o bien las referentes a la 
pesadez y la ligereza naturales de los cuerpos, al "temor al 
vacío", a la perfección del movimiento circular y de otras 
suposiciones carentes de fundamento científico que formaban 
un enrevesado ovillo con los dogmas religiosos y las leyendas 
bíblicas. A través de una serie de brillantes experimentos, 
Galileo fue desembrollándolo y creó tan importante rama de la 
mecánica como es la dinámica, o sea, la ciencia del movimiento 
de los cuerpos. 

Galileo descubrió leyes fundamentales de la mecánica, a 
saber: el espacio recorrido por un cuerpo que cae es 
proporcional al cuadrado del tiempo que tarda en caer; los 
cuerpos caen todos con la misma velocidad en el vacío, 
independientemente de su peso (en contra de la opinión de 
Aristóteles y los escolásticos concerniente a la velocidad de la 
caída de los cuerpos proporcional a su peso); todo cuerpo 
conserva el movimiento rectilíneo uniforme que se le ha 
comunicado hasta que lo detiene una acción externa (más tarde 
se llamaría ley de la inercia) y otras. 
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La significación filosófica de las leyes mecánicas halladas 
por Galileo y las leyes del movimiento de los planetas 
descubiertas por Johannes Kepler (1571-1630) fue inmensa. 
Puede decirse que la noción de ley, de necesidad natural, había 
nacido con la filosofía. Pero estas nociones iniciales no estaban 
libres de considerables elementos antropomórficos y mitológi­
cos, cosa que constituyó una de las razones gnoseológicas para 
que más tarde se las interpretara en sentido idealista. El 
descubrimiento de las leyes de la mecánica y de las leyes del 
movimiento de los planetas, que dieron una interpretación 
estrictamente matemática a las nociones de estas leyes y 
liberaron su comprensión de elementos antropomórficos 
asentó esta comprensión sobre un terreno físico, vale decir, por 
primera vez en la historia del conocimiento adquiría la noción 
de ley de la naturaleza un significado rigurosamente científico. 

Galileo también empleó las leyes de la mecánica para 
probar la teoría copernicana, que era incomprensible para la 
gente porque, en su mayoría, ignoraba estas leyes. Por 
ejemplo, desde el punto de vista del "sentido común" parece 
completamente natural que el movimiento de la Tierra en el 
espacio debería provocar un fortísimo torbellino que lo 
barriese todo de su superficie. Tal era precisamente uno de los 
argumentos más "robustos" contra la teoría de Copérnico. 
Pues bien, Galileo estableció que el movimiento regular de los 
cuerpos no influye lo más mínimo sobre lo que suceda en su 
superficie. La caída, pongamos por caso, de los cuerpos en 
una nave en'movimiento sucede lo mismo que en una nave 
amarrada. Por ello es difícil descubrir el movimiento rectilíneo 
y uniforme de la Tierra desde la propia Tierra. 

El genial científico expuso todas estas ideas en el Diálogo 
sobre los dos máximos sistemas del mundo (1632), que demostró 
científicamente la teoría de Copérnico y dio ocasión a la Iglesia 
para hacerle comparecer ante la Inquisición. En 1633 se 
celebra en Roma el famoso proceso en el que tiene que abjurar 
de sus "extravíos". Su libro es prohibido, pero ya no se puede 
detener el triunfo de las ideas de Copérnico, Giordano Bruno y 
Galileo. El pensador italiano había vencido. 
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El problema del conocimiento 
y del método en Galileo 

Apoyándose en la teoría de la doble verdad, Galileo separó 
resueltamente la ciencia de la religión. La naturaleza, afirma, 
debe estudiarse recurriendo a las matemáticas y el experimen­
to y no a la Biblia. En el conocimiento de la naturaleza debe 
guiarnos única y exclusivamente nuestra razón. El objeto de la 
ciencia es la naturaleza y el hombre; el de la religión, "la piedad 
y la obediencia", el comportamiento moral. 

Partiendo de lo antedicho, Galileo concluye que es posible 
un conocimiento ilimitado de la naturaleza. Y también en este 
terreno colisiona con las predominantes ¡deas escolástico-
dogmáticas que consideran inmutables los postulados de la 
"verdad divina" tal y como aparecen en la Biblia y en las obras 
de los Padres de la Iglesia, del Aristóteles escolastizado y de 
otras autoridades. Partiendo de la infinitud del Universo, el 
gran pensador italiano expresó la profunda idea gnoseológica 
de que el conocimiento de la verdad es un proceso infinito, 
planteamiento contrario a la escolástica y que le condujo a 
formular un nuevo método del concxrer. 

Como otros muchos pensadores del Renacimiento, Galileo 
sustentaba una opinión negativa frente a la lógica escolástica, la 
lógica del silogismo. A su parecer, la lógica tradicional valía 
para corregir ideas lógicamente imperfectas, era insustituible 
para transmitir verdades ya descubiertas, mas incapaz de 
conducir al descubrimiento de verdades nuevas y, por lo tanto, 
al invento de cosas nuevas. Ahora bien, para Galileo un método 
auténticamente científico debe conducir justamente al descu­
brimiento de nuevas verdades. 

En la elaboración de tal metodología, Galileo comparece 
como un fogoso propagador del experimento como el único 
camino que puede llevar a la verdad. Cierto, la investigación 
experimental de la naturaleza era propia de otros pensadores 
progresistas del Renacimiento, pero debemos a Galileo la 
elaboración de los principios científicos de este método, que 
habían sido el sueño de Leonardo da Vinci. Si la mayoría 
abrumadora de los pensadores del Renacimiento se referían a 
la experiencia como simple observación de los fenómenos, a la 
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aprehensión pasiva de los mismos, Galileo demuestra, con el 
descubrimiento de diversas leyes fundamentales de la naturale­
za, el papel decisivo del experimento articulado como sistema de 
trabajo, a través del cual el investigador hace a la naturaleza las 
preguntas que le interesan y obtiene las respuestas. 

A juicio de Galileo, el científico que investiga la naturaleza 
debe emplear dos métodos: el resolutivo (analítico) y el 
compositivo (sintético). El método compositivo consiste en la 
deducción. Pero Galileo no la entiende como simple silogística, 
que sería también plenamente aceptable para la escolástica, 
sino como el camino del cómputo matemático de los hechos 
que interesan al investigador. Muchos pensadores de aquella 
época anhelaban tal sistema, por lo que desempolvaban las 
tradiciones pitagóricas, pero sólo Galileo le echó cimientos 
científicos. El genial italiano mostró la inmensa significación 
del análisis cuantitativo, de una determinación exacta de las 
relaciones cuantitativas a la hora de estudiar los fenómenos de 
la naturaleza. De esta suerte halló el punto científico de 
contacto entre el método experimental-inductivo y el abstracto-
deductivo, lo cual permite ligar el pensamiento científico 
abstracto con la percepción concreta de los fenómenos y 
procesos de la naturaleza. 

La metodología científica elaborada por Galileo tenía no 
obstante un carácter en lo fundamental analítico, particulari­
dad ésta a tono con la prosperidad de la producción 
manufacturera que se inicia por aquella época, y cuyo rasgo 
característico es Ja subdivisión del proceso productivo en toda 
una serie de operaciones. El surgimiento de esta metodología 
también guarda conexión con el especifismo del propio 
conocimiento científico, que comienza aclarando la forma más 
simple del movimiento de la materia: el desplazamiento de los 
cuerpos en el espacio, estudiado por la mecánica. 

Galileo como adepto 
del materialismo mecanicista 

Esta particularidad de la metodología elaborada por Galileo 
determinó también los rasgos distintivos de sus concepciones 
tuosóficas, que en conjunto cabe caracterizar de rasgos del 
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materialismo mecanicista. Para Galileo, la materia es una 
substancia corpórea plenamente real con estructura corpuscu­
lar. El pensador italiano resucita en este punto las concepciones 
de los atomistas de la antigüedad, pero a diferencia de ellos las 
vincula estrechamente con la matemática y la mecánica. El libro 
del Universo —dice Galileo— no se puede entender si antes 
no se procura entender su lengua y conocer los caracteres en 
que está escrito: está escrito en lengua matemática, y sus 
caracteres son triángulos, círculos y otras figuras matemáticas. 

Como quiera que la intelección mecánica de la naturaleza 
no puede aclarar su infinita pliiralidad cualitativa, Galileo 
—apoyándose en cierta medida en Demócrito— es el primer 
filósofo de la época que desarrolla la proposición de la 
subjetividad del color, el olor, el sonido, etc. En su obra // 
Saggiatore (1623) señala que es inherente a las partículas tener 
determinada forma, magnitud, ocupar determinado lugar en 
el espacio, estar en movimiento o reposo, pero que no tienen 
color, ni sabor, ni olor, los cuales, por tanto, no son esenciales 
para la materia. Las cualidades sensibles surgen en el sujeto 
perceptor. 

Las concepciones de Galileo respecto a la materia —consti­
tuida básicamente por partículas desprovistas de cualidad— 
difieren de modo cardinal de las de los filósofos naturales, que 
sobre adjudicar cualidades objetivas a la materia, a la 
naturaleza, le atribuían propiedad anímica. En la visión 
mecanicista de Galileo, la naturaleza entrega el alma y, como 
dice Marx, la materia deja de sonreír al hombre con su 
esplendor poético-sensorial. 

El carácter mecanicista de estas concepciones, así como la 
inmadurez ideológica de la burguesía, cuya cosmovisión 
expresaba Galileo, no le permitieron a éste emanciparse por 
entero de la idea teológica de Dios. No pudo hacerlo en virtud 
del carácter metafísica de su entendimiento del mundo, según 
el cual en la naturaleza, constituida básicamente por unos y los 
mismos elementos, nada se destruye ni nada nuevo nace. 
Galileo también ¡jeca de antihistoricismo en la comprensión del 
conocimiento. Por ejemplo, atribuye un origen extraexperi-
mental a las verdades matemáticas generales y necesarias, 
punto de vista metafísico que ofrecía la posibilidad de invocar a 
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Dios como razón suprema de las verdades más fidedignas. Esta 
tendencia idealista de Galileo aparece todavía con más clarid, d 
en su exposición del origen del Sistema Solar. Como Giordano 
Bruno, parte de la infinitud del Universo, pero conjuga esta 
tesis con la idea de la invariabilidad de las órbitas circulares de 
los planetas y de la velocidad de su movimiento. Para explicar 
la estructura del Universo sostiene que, al crear el mundo. Dios 
puso en su centro al Sol, impulsó a los planetas en dirección a 
éste y cuando llegaron a cierto punto les hizo cambiar la 
trayectoria recta por la curva. Al llegar aquí termina toda 
actividad de Dios. Desde ese momento tiene la naturaleza sus 
propias leyes objetivas, cuyo estudio compete únicamente a las 
ciencias. 

De esta suerte, es Galileo en los nuevos tiempos uno de los 
primeros en formular la visión deísta de la naturaleza, que 
luego seguirían en su mayoría los pensadores progresistas de 
los siglos XVII y XVIII. La actividad científica y filosófica de 
Galileo dio principio a una nueva etapa en el desarrollo del 
pensamiento filosófico de Europa, al materialismo mecanicista y 
metafísica de los siglos XVII y XVIII. 
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